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El comercio es la providencia terrestre de esos paíse ·• 
El los enriquece. El convierte en ~iqueza los pro~uc~ b1;11-
tos de su suelo inculto que dejarrnn de producirse ~m ,el_. 
Cambia esa. materia. grosera. por las mauufactul'as mas uti­
les y preciosas que produce la industria europea. Trasporta 
a Europa. el producto americano y a América e~ de Europa. 
Operando ese cambio de vi~a, hace otros beneficios no ~e~os 
vitales a los pueblos argentmos. Les forma su tesol'o publico 
con los impuestos que paga en sus aduanas. Le da formado 
su crédito públic~, dándoles su gaje que ~s la a.d?-9:na. El 
comercio puebla. sus territorios desiertos, aruma. y vivifica S?3 
ciudades solitarias y muertas. Les da el material y la razon 
de ser de sus vías de comunicación a vapor. Les da l_os ca­
pitales, la inteligencia y los brazos, con que producen riqueza 
primitiva. y barata. Les da los elementos de su poder Y fuer­
za, dándoles todas esas cosas. Les da su civiliz?-C~~n, que les 
introduce como un producto de la Europa civilizada. Le<J 
acerca, con sus naves, de los Estados Unidos. Y hace, Pº: fin, 
que toda la América se APRO'.XlliE y se conozca a si mism~. 

Después de la libertad, el ~an y el agua de que _.,e ali­
menta el comercio son la segtiridad y la paz. & Los tiene_ el 
comercio en el Río de la Plata t Sólo de un modo bie~ 
relativo. La paz y la seguridad no pued~n ser dt~rables m 
completas, donde la institución de un gobierno nacional está. 
por completarse (1) . 

La historia y la ciencia están de acuel'do para sostener 
esta verdad económica: que la deuda pública, como recurso 
extraordinario de los gobiernos, no existe de un modo pode­
roso si un comercio floreciente no sirve de auxiliar Y promo­
tor de su crédito público, Diganlo sino los ejemplos, de Ve­
necia y ~nova en los tiempos de oro de su comercio ; más 
tarde la Holanda y la Inglatel'rn, y actualmente los Estados 
Unidos, la Francia y la Bélgica.. 

La ciencia depone de este modo por 1~ pluma de Adam 
Smith: "Un país que abunda en comerciantes y en mann­
factuN?ros, abunda neceM.riamente en una clase de ~ente que 
en todo tiempo tienen la facultad de adel.antar, s1 .les_ con­
viene hacerlo, las más grandes sumas de dmero al g?b1erno. 
De abi viene en los súbditos de un estado comerciante el 
medio que ellos tienen de prestar. 

'' El comercio y las manufacturas no pueden fl?i:icer ~u­
cbo tiempo en un Estado que no goza de un~ adm1n1stl'8.c~6n 
de justicia bien reglada; en el cuhl no se tiene la poses16n 

(1) V6uo lo que 10bre el cobicmo dico AdllDI SmiUi: tomo 3, P'c· 290. 
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de sus propiedades perfectamente garantidas; en el cual la 
fe de los contratos no es apoyada por la ley• y en el que no 
se ve a la autoridad pública prestar su fuer~ de una mane­
ra constante y regular para compeler al pago de las deudas a 
todos aquellos que están en situación de pagarlas. En una 
palabra, el comercio y las manufacturas I'ara vez se verán 
~oreeer e~ un Estado en que la justicia del gobierno no ins­
p~a un cierto grado de confianza. Esa misma confianza que 
dispone a los grandes comerciantes y manufactureros a des­
cansar ~n la protección del gobierno para la conservación de 
su propiedad, en _las circtmStancias _01·dinarias. lo dispone a 
conñar a ese gobifrno, en las ocasiones extraordinarias el 
uso mismo de esa propiedad" (1). ' 

En lugar de grandes rnan1if actureros, poned grandes 
productores rurales, y tendréis perfectamente aplicables al 
Plata, estas verdades de Adam Smith. 

La inefi<:B-cia y desmotalización del gobierno, y doblemen­
re la_ ausenc~a total de un gobierno regular, es la causa más 
~numa y directa de las crisis económicas y del empobreci­
miento de los Estados. 

Se ~abla de un gobie1:10 real y existente, no de gobier­
nos_ no~males, que sólo existen de palabra y por escrito, o 
meJor dicho, en ~e:11s leyes escrit~, que por perfectas que 
6ean p~eden coeX1st1r con la ausencia más salvaje y atrasada 
de gob1et'no eficaz y real. 

La seguridad, aliciente supremo del comercio garantía. 
que 'Pbr si sola basta para hacerle nacer y florecer' en el sue­
lo más es.tér~, n_~ puede ser completa en el suelo argentino 
donde la mstituc1011 de un gobierno regular efectivo está por 
comple~rse todavía. Aun le falta residencia p1•opia. Cuando 
más, -e:,aste .como existe el gobierno, formulado y prometido 
por espléndidas. leyes copiadas literalmente a los países clási­
cos de la segundad, que son los sajones, pero que sólo care­
cen, de una cosa : de vida y de existencia de hecho. La se­
:;indad, Y D? el clima, es lo que hace ser rico a un país. Si 
d sol Y el aire fuera toda la causa de la riqueza los países 

1 e la zona tórrida serían todos opulentos. Son, shl embargo 
~ más pobres, porque la seguridad falta como la civilizació~ 

a os pueblos que los habitan regularmente. 
E , ~l suelo sin seguridad, es tierra sin valor: nada produce. 
raferil co_n t?<Ia su fertilidad, la pob:reza es su fruto natu-
8\l Y 0:dmario . . Tal es el suelo de la América del Sud, que J gobiernos valoran como riqueza porque el suelo es un r or donde es .seguro. Cuando ellos copian las leyes según 
.~ cuales se vende la tierra en los Estados Unidos 0,

1 
los in-

<1> R~ de ku Nacwnu-t, V., Cap, 11[. 
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. b d n candor primitivo, pues olvidan 
migrantes,_ ~au. prue ª 0 ul " elo americano deriva su valor 
que el pri~legio de que e su 

t•:, la seguridad. . hecho vivo 
La se!!lll'idad 110 es mia palabra. escrita; es un . la. 

Y palpfüi:te. Si el hecho pudiera_ copiarse c~:~l 8~
1
:_~~a sin 

Palabra se vería florecer la seguridad en tdo la libertad 
! 1 , Otro tanto suce e con 

excepcion de un so O palS · . 1 se!.?1.ll'idad misma, vista 
y con el gobierno, que no 8?n sm~ ª modos de existir: como 
bajo otros aspectos .. Ellos ~e!~n he~~os vivaces Y reales. En 
mero~ nomb~ escrit~, Y ~ copiados y la copia escrita vale 
el prnner sentido pue. en_ ie minal 'En el segundo, no son 
el original, como ~Stltu~i n. nin de hecho por la sola razón 
su. ceptibles de copias, ~1 exis 
de que existen por escrito. . . . re 

l Sud América debe no olvidar, si qIDe Esto es o que b 
alejar las causa~ de SU ei5tado ~P~/!!~~eza la inseguridad 

Si la seguridad i:ea. es ca de crisis P;odigad todos los 
es causa de empobrecimiento Y . . • ara traer inmigran-
estímulos,_ servíos de t_odos los :~!ifi:~:eJed primas, y tierras 
tes Y_ ~ap1~ales ~xtra~J:~~~a1 Je 1~ persona y de la propie~ad 
Y pr1V1legios; s1 la s.dg d 1 blaci6n Y los capitales se trá1l 
d . a de ser una ver a ' a po . d se-
c:;ontáneamen te del suelo h~t!~~:t~~;~~ ~~~1~fJ:Ct:cri~ y 
gnridad real Y en que no 

nominal• 1 e iridad real, qut CiJ 

El pri~er paso para o!~:~dit co: ~a seguridad escrita, 
fuente de riqueza, ebs no e Ad . f r su ausencia, es reconocet 
que es fuente de po reza. m1 i 
ln necesidad de hust>arla. 

. be 1 ª"'º <le ese servicio el comercio' , Cóm,o 
ei. tr~~ffo i;~~ el e ~nis que le debe toda su e..·üstencia de pa.19 

civilizado T . 1 medida de sus 
TJe da por moneda, es dcc~r, _por. reg a ~t-bl e tiene 
b. n papel de deuda publica mconvc1 1 e, qu 

cam 10s u 1 1 Pl t O como la columna mt•r• 
tanta fijeza t>omo las olns e e ·r ª1!' incertidumbre la inc;t':!11• 
<~uria1 del termómetro; es c~cci ' Le quita el inst~·nmento sin 
ridad, el nz~r en sns oper_ac1oneq\e vende ni el precio en que 
el cual nnche sabe el precio en . la '1oteria o a la bolsa. 
compra. Comprar y vender es Jugar n ' 
que es lo mismo. . h 

1 
t nue ri, 

S . 'da la monedn propiamente die a, e me., . 
uprnm 1 f países pn• emplaza a la compraventa, como en os iempos Y 

mitivos. . 1 d d del Estado que Jo El papel-moneda como s1mp e eu a ' 
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emite, se vuelve la primera mercancía,· como los fondos públi­
cos y los efectos de crédito de todo género. El comercio so 
vuelve una Bolsa general, en que todos juegan al agio - a la 
alza y la baja-comprando la deuda pública del papel-moneda, 
con mercaderías o con oro, que deja de ser moneda y se con­
vierte él mismo en mercancía. 

Como papel del Estado, aunque se llama de banco, el 
papel-moneda de Buenos .Aires es y tiene que ser inconver­
tible. Las veces raras en que el Banco puede convertirlo en 
oro, no hace en realidad otra cosa que comprar oro a trueque 
de su papel-mercancía como papel de deuda pública, aunque 
se llame papel de banco; pues el tal banco no es míis que una 
oficina de la tesorería del Estado. 

Después de un instrumento de cambio y regla ñja de 
todos los valores, es decir, después de una buena moneda, lo 
que el comercio, que hace sus cambios con el mundo, nc<'ei;ita, 
es un buen puerto y un buen muelle en el primero dP. sus 
mercados. , Los tiene en Buenos .Aires t-Como los tuvieron 
los descubridores españoles que desembarcaron en esa playa 
hace tres siglos. Las balizas reemplazan al puerto, y las ca­
rretas de caballo al muelle, como el trueque a la compraventa. 
En moneda y en puertos, ese país no vive en el siglo XIX, 
sino en sus tiempos primitivos. El costo de desembarco de las 
mercaderías es igual al del flete desde Europa al Pl&.ta. 

Después de buena moneda y buen puerto, lo que el co­
mercio necesita es la libertad. & La: tiene en Buenos Aires 7-
Para todos los negocios menos para el único que puede traer 
capitales extranjeros al país, que los necesita y no los tiene 
propios. La libertad del comercio de Bancos ele emisión y de 
circulación, es un monopolio del gobierno de Buenos Aires, 
cuyo Banco político excluye la: existencia de Bancos comer­
ciales de circulación. En ese punto el comercio del Plata, 
,ive todavía bajo el sistema colonial español. 

, Cuenta, además, el comercio, como estímulos remunera­
tivos de los beneficios que l1ace al pais argentino, la seguridad 
que resulta de una buena policía del tráfico; de lma buena 
le_gislación de quiebras; de una pronta, recta y barata admi 
n1stración de jnsticia: comercial; de bajas tarifas; de vastos 
): seguros almacenes de depósito; de una paz, por fin, garan­
tida por la existencia de un gobierno fuerte de su rec:titud 
como de sus armas 7 

Que todos esos beneficios y garantías existen en el país 
en los mismos términos y palabras que el comercio los tiene 
e~ Inglaterra o Estados Unidos, nadie lo ignora, pues basta de­
e1r que su legislación comercial es copia literal de la que rige • 
en los países más libres y más prósperos; pero debe añadirse 
que existen por escrito y de palabra, en leyes y reglamrutoq 
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que han sido promulgados, que figuran en los Registros ofi­
ciales del Estado, que son hechos innegables considerados como 
textos de leyes escritas, aunque les falte una co. a, que sólo el 
tiempo les dará: la vida, la eficacia, la acción, el movimiento, 
la cjecuci6n, el hecho de su gobierno real, además de su go-
bierno literal. 

En faz de todos esos inconvenientes reunidos, y obrando 
a la vez, con el vigor de µna edad secular, lo que hay que 
admirar no es que el comercio viva continuamente en estado 
de crisis ince.qantc, sino que las crisis dejen de existir aun por 
intervalos momentáneos. 

Es preciso que los países del Río de la Plata e,i;tén dota-
dos de una: vocación comercial i,in paralelo, para que hayan 
podido deber su prosperidad innegable, como la deben en su 
mayor parte, a la acción de su comercio internacional y ma-

rítimo. 
En la batalla de sus rutinas atrasadas, legado de su pa-

sado colonial, con las condiciones de su naturaleza privilegiada 
para el comercio, la victoria de e tas últimas, atestada por la 
prosperidad evidente, aunque relativa, del país, ha probado 
la impotencia feliz del viejo régimen de las restricciones y 
trabas de indolc colonial, conservados en los usos de los países 
de América que fueron españoles, contra el poder irresistible 
de las leyes naturales que presiden al desarrollo de la riqueza. 

§ X.-LAS CRISIS Y LA OUERRi\ 

Como el gobierno caído en 1852, swi restauradores de ailoe 
más tarde, han ocupado el país en guerras de gloria y de liber­
tad, que lo han despoblado y empobrecido, como antes, deján 
dolo cargado de deudas. Quiroga fué un ap6stol de liberta.d, 
como su biógrafo más tarde: libertad oral, verbal y caligrá­
fica, bien entendida, que no repugna las cadenas. Rosas re­
presentó la gloria argentina y americana, entendida. como sus 
sucesores de años más tarde la entendían: como defensa de la 
causa santa de la federaci611, que no exe.luia el feudalismo ti­
ránico de los copistas del modelo americano aplicado al revés, 
y como aúos después el de loo restauradores del federalismo 
de Rosas, parodiando al de Estados Unidos1 traido por Do-
rrego. 

Esas locuras amables ban tenido por condición y reS1.tltado 
la pobreza Mtual que no podia dejar de nacer de ellas. LOI 
Mitre y lo.'3 Sarmiento son juguetes que cuestan millones. 

Ln revolución del 11 de Septiembre de 1852, las campa• 
r ñas y guerras que se siguieron con el fin de consolidarla Y 

extenderla a toda la naei6n, cOfJtaron los empréstitos inte­
riores, hechos por las emisioues de papel-moneda, de f ondOI 
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P~!blico.q•_y del empréistito inglés (procedente de lo. capitaliza­
c1on de mtcreses del antiguo, entre 1853 y 1861). Una parte 
de esa deuda de guerra civil ha sido reembolsada: no ha mucho 
por la deuda nueva del empréstito de los treinta millon$ 
de 1871. 

Las guerras de gloria, de li1w·tad, de moral contra el 
~ara~a~ Y Entre Ríos: .originaron nuevos empréstitos inte­
!"lores le, an~ados. por etrus1ones de papel-moneda, el empréstito 
!nglé.c,. ?e diez nu~l~~es de pesos, de 1868, y gran parte de la 
mvers1on que rec1b10 el mismo empréstito de los treinta mi-
llone.q, de 1871. • 

. ~<>?ª e ·a deuda y el empobrecimiento consiguiente sin 
perJu~c10 del destrozo de _la fortuna privada, es lo prodt;cido 
por esas guerras y campanas de restauración que han anulado 
Y empobrecido el interior-litoral. 
. . , Y contra quiénes esa guerras y esos gastos fueron di­

n~dos T -Contra _los c~u.dillos y el caudillaje. Por veinte 
anos .no se ha escrito, ni hablado, ni obrado, sino contra los 
caud1llos y el caudillaje. 

, Quién~ eran esos caud11los, , Qué raza de hombres for­
ma e.qe. ca.ud,llaje, , Qué motivaba la recrudescencia indecible 
del odio que han tenido por objeto, y los torrentes de oro y 
sangre del ~nis derramados para suprimirlos t 

Basta citar los hechos de la reciente hi toria. 11rgentina 
para clefi_nir a 1~ ~nudillos y a suls adversarios victoriosos. 

_ , Qmén termmo, en favor de la libertad, el sitio de nueve 
anos que_ Rosas pu. o a Montevideo t-Un caudillo. 

, Qw~n derrocó a Rosas y ¡,u tiranía de veinte añoet­
Un ca1,d1llo. 

1 
'Quié~ abrió ~r 

I 
la: primera vez los afluentes del Plata 

8 tráfic~ ~1bre Y. ?1recto del mundo t -Un caudillo. 

182 
'Qmén abobo las aduanas provinciales argentinas desde 

O hasta 1852 t -Un caudillo. 
l Quié~ reunió la Nación Argentina dispersa., en un Con­

grC80 tonshtuycnte t-Un raudillo. 
l Q~én promulgó la Constitución de libertad y progreso 

que sanc~~nó ,ese Congreso t-Un caudillo. 
ti ~ ~uien consagró los principios económicos de esa Cons­
d,:cion he_cha para poblar y enriquecer el pe.is con inmigra,. 
ni ~ .cap~tales europ~os, por tratados perpetuos int:ernacio­
I~l~s de libertad _fluVIal y de comercio con Estados Unidos, 
d«L~terra, Francia y el mundo entero comercial t-Un cau-

inte 'Quié~ reinstaló y regt1larizó las relaciones que estaban 

U
rrump1~as entre el pais y el Jefe de la Iglesia dominante f 

- n caudillo. 
l Quién nrgoció el tratado de paz que puso fin a la guerra 
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de la independencia contra España y obtuvo el reconocimien­
to de &U independencia por esta nación, su antigua soberana t 
-Un caudillo. 

, Quién inaugur6 el movimiento de colonización y de em-
prcaas de fertocarriles, t~Mgrafos, bancos, etc.-Un caudillo. 

¡ Quién íué el promotor de la riqueza, del crédito, de la 
prOl peridad, resultado inmediato de esa serie de cambiost 
-Un caudillo. 

, Quién fué, por fin, el presidente que di6 el primt'r ejem-
plo de subir al poder, gobernar y bajar por la. Constitución, 
en ('l período por ell!C designadot-Un caudillo. 

, Quién fué, cuál era el nombre de ese caudillo.-El mis• 
mo contra el cual fueron hechas la. revolución del 11 de 
Septiembre, las repetidas campañas terminadas en Cepeda y 
en Pavón, y los empréstitos levantados para costear esas gue­
rra:. que dejaron endeudada y empobrecida a la nación has­
ta ahora: el caudillo Justo José de Urquiza; contra el cual 
existen volúmenes de libros y de leyes, escritas y firmadas 
por los que han hecho sus títulos de gloria de sus veinte 
años de guerras y victorias contra ese caudillo y ese caudi­
llaje, odiado por ellos. 

Para traernos en lugar del caudillaje, , qué cosa t La pre-
sencia de ellos en el poder y su predominio sobre el pa~, 
de que han hecho su propiedad, su cosa y 1.u industtia de 
vivir permanente, como no lo habían hecho jamás los cau­
dillos mismo!!, pues Rosas y Urquiza, uno. vez ca.idos, acepta­
ron lo. victoria de sus adversarios y reconocieron su autori­
dad desde el retiro de su vida privada. 

Así trataron de restaurar - ~l caudillaje; pero no en 
el sentido del caudillo que venció en Monte Ca..,eros, sino del 
que allí fué vencido. La prueba es que hicieron su propia 
ciudadela de la ciudadela de RÓ.-;as - Buenos Aires; y el 
blanco de sus campañas y guerras la que fué ciudadela. do 
Urquiza - J<;ntre Rios; y el re:,ultado de su.s campañas con­
tra los caudillos vencedores en Caseros - la vieja división 
entre Buenos Aires y la.':1 provincias litoralc.':1, enma::;caratla 
por la unión escrita. Ilabíau sido decapitadM ele sus héroes 
y empobrecidas en nombre de la gloria y de la libcrtatl, con 
el objeto de pN!vcuir la repetición de la campaña que salió 
de ellas y terminó en CasPros, contra la dictadura de Buenos 
Aires. 

Cualquiera que sea lo. habilidad y el talento que ha pre-
Ridido a esa rcstautación de lo pasado en nombre y bajo la 
capa del progreso, el re ultado real de ella ha sido el crn­
pohrccimiento en que consiste la. crisis cconómie,\ en c¡ne hs 
caido el paia. Y no podfa dejar de caer por lo. lógica de los 
hechos. 

18~, 

solnt~º d~e~~:ir~u d~ote:d ha co~si _tido en su carencia ab­
sn saber Y buen sentido, e do; es < eet1r, de hombres que ¡,or 

al 
· en cuen a de la natlll'al d l 

m ' y poi• su carácter grantle rect . eza e 
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DU
~penªcto·es ddc Rh_acedr ~revaleccr su 'couvic:Jn d!~~t~~e.~:~pº'r~:cad1~ 

e 1va av1a que e. 1 , · • sentado ese país. ' e umc-0 eJemplo que l1aya p1, .... 

En lugar de hombres de E tad h . 
sa ~ue . ignorantes cort~ anos de s la ~ic~iria a temdo otra . C?· 
~tm!1r10, aunque tan hábile en la explotaci!n ::1 :tsqu1c~o 
mter; rrsonal, como estériles para el bien público. iprop10 

que lo hºaJe!yur dtlealdomal pal'la l? venidero, es que los hombres 
a pro< ucirse son los q h 1 ~ntan en sus dos campos de o ~ición ue . oy o rcpre­

Cll', sus hombres de h Ph Y de gobierno; es de­
oy Y sus ombres de mañana. 

§ XL-EL HEROÍSMO 

. Pueden ellos tomar por guía a la. lit . t 
bnr su ~aturaleza, su asiento y origen. ern ura para descu-

fu 
La hteratura ~s la expresión de la ociedad y una de l 

erzas que la gobiernan. 8
~ 

La manifesta " 1·t · de 
187 

cion . 1 eraria o conferencia del ~;; dr l\Iu .0 
7, en Buenos Aires, nos ha mostrad b. ) 

:;:e ;briga en su conciencia la sociedad a~ge~~rn~u ~ Je!f' r~º 

gu
!fo O Y amor

1 
de sus glorias militares, el entusi~mo y or: 

por sus 1ombrcs de guerta t 1 por lo ' Y, na ura men~ su P88ión 

BU na 
~ ~cc1t1erdos de las guerras heróicns, que p;csidicron º 

c1m1en o. , ,. 

merr!sd~iemdpre su li.teratt~ra marcial y guerrera de lo~ pri­
ia.q e su existencia• que nació d 1 b 11 toriosns y contribuyo' a d · . 1 e as ata. as vic-pro uc1r as. 

siem:it~~rada <le HU J?rimcrn edad, no sale de ella. Vive 
tiemp08 he -~omo la sociedad de que es expresión - en sus 
campos de r;~~~¡/ºn sus primeros héroe1-1, en !,US memorable.<J 

"Sean eternos los Ia.ure'les 
"Quo supimos con.seguir 
"· • · · · · o Juremos con gÍorla morir". 

eultor: lr;;;zes, la gloria, la muerto, eran lo!J objetos de su 
contiene e ' En que fué hecha la "canción nacional" que 
senta años ~s. ve~ots i Y fion hasta hoy los mismo en 1C:S se-

T 
e exu, encin que lleva el pnis 

oda s r · · u iteratura tien" por tema .<111 caJ1ción nnciorull . , 
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v toda. su sociedad mnr'Cha en la dirección de su literatura: 
ia gloria, la guerra, lai; campaña.e; heróicas, los laureles. 

La conferencia del 25 de Mayo de 1877, · un apéndice 
de la "Lira Argentina", compilación vieja de cantos guerre-
ros. 

Sea cual fuere el mérito de iesa dirección, ella conduce a 
la pobreza, a la crisis, a la dependencia, a. la pérdida. de la 
libertad, al rumbo opuesto de sus votos. 

La guerra es la destrucción de la fortuna, la abdicación 
dC'l trabajo, la fuente de las deudas, la causa de Jns crisis. 

No es prcci. o salir de la historia argentina para encon­
trar la prueba de esto. 

La República Argentina debe hoy cien millones de pe­
flOS fuertcs.-¡En qué ba ga tado ese dinerof-En comprar 
glorias y laurelffl, que no excluyen la pobreza, es decir, la hu­
millación y el descrédito del que no tiene pan, ni puede pagar 
lo que debe. 

Esa deuda viene de sus guerras, originadoras de '1os em-
préstitos aplicados a la obra. de destrucción, aunque contraidoa 
aparentemente para la obra de creación y desarrollo. 

Es fácil demostrarlo. La deuda const.e de los siguientet 
empr&ititos: 

El de 1824, levantado en Inglaterra pal'a obras públicas, 
se consumó en la guerra del Bra. il. 

La deuda interna de Buenos Aires en todo~ sus ramoe, 
desde 1830 ha. ta 1852, tuvo por causa la guerra civil de fede­
rales y unitarios, y su producto se gastó en empresas de de&­
trucción y empobrecimiento. 

El empréstito inglés de 1857, de ocho millones, tuvo poi" 
orígcn la eapitalización de los intereses de la deuda de 1824, 
dejados de pagar por años enter()!,, en que se gastaron para 
hacer la guerra a las provincias. 

La deuda contraida por emisiones de papel-moneda 1 
fondos públicos en Buenos Aires, desde la caída. de Rosas hasta 
1861, tuvo por objeto y dei tino el pago de las guerras con que 
Buenos Ait~ recuperó en Pauón el ascendiente que perdió en 
Caseros. 

El empréstito inglé.'i, ele 1868, fué contraido para gastarse 
en cll'Struir al Paraguay, cuya riqueza formaba parte de la ri• 
qu('7.a del Plata, en buena eeonomin, sin que la gloria clr C8II 
ruinas impida a la República Argentina ser deudora de ed 
diez millon que e.<;tá obligada a pagar con sus intereses. 

El empréstito de treinta millones levantado por la nación, 
para construcciones y obras de progreso, fué empleado, en gran 
parte, en las destrucciones gloriosas y liberales del Paraguay 1 
de Entre Rfo.c;, por las guerra., hecha.<; contra López y Urquillt 
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IOR _inicia.dore.~ ~el vapo_r, del. telégrafo, de la colonización, de 
la hbye navegación fluvial, mientras los indios eran dejado en 
poses16n del Sud. s 

§ .XIII.-POPULARIDADES QUE AUMENTAN LA DEUDA 

~na gr':11 parte de la deuda actual, proviene de dinero 
toma . o n pra;tamo por el Estado y gastado en formar la po­
pular!dad de sus _gobernant~s. La popularilad de Mitre, de 
Sarnuento, ele Al ma, de_ Avellaneda, que los elevó y mantu­
vo en el ~oder, cue ta tn11lones a la República Argentina y a 
Bueno.e¡ ¡Aires. 

• ~sos señores no la han ganado por sus escritos ni discur-
101, &no por sus empleos público. , en que han podido dar 
ot~s empl~s subalternos; es decir, salarios, comisiones . es 
decir, con~c;1ones, d~ obras Y trabajos; es decir, benefici~; Y, 
por fin, dinero publico en otras mil formas de inve~ión para 
pagar recomi:iensas y ervicios personales. ' 
. Los escr1tos Y dis~m~, es decir, los principios, la cien­

e~a. el talento, el. patriotismo de lo dichos señores. han ser­
vido~ l?~ b~nefic1ados de pretexto para justificar y encubrir 
su a ~10n lllterasa.da y compensada oficialmente. • 
e Sabido es que la proc1i~a~idad es el medio soberano de ha-
el'!,(' popular. Todos los d1s1padores tienen amio-os y adictos 

numerosos. Un hombre eeonómico, aleja y repeie en vez de 
atrae: a la mayor parte. Jeremías Bcntham con su grande 
autondad ~e fi~ósofo soci!li.sta, confirma esta' verdad. 
. De ordinario son pródigos los que tienen mucho de qué 

disponer, sea propio, sea ajeno. y e.,; sabido que Re prodiga 
con mayor facilidad lo ajeno que lo propio. 

.En demoeraeiaB desmoralizadas, ~a popularidad se com­tra,. rara vez o nunca se gana gratis. No sólo el sufragio 
la mbié~ se_ compra. la obediencia, y sobre todo la fidelidad' 

eonciencia, la adhesión de partidario. ' 
soci Ldos pa_rtidos políticos tienen grandes analoA"ías con la., 

t
. e ades mdustr1alcs de cooperaci6n mutua J,a industria 
•ene de más noble qu -.t! l · és · · líti . e COJ.We.<:a e lllter de su conducta; la 

:.o/ª se cubre siempre con motivos generosos y desinter&-

ridad 1\ de trucción y aniquilamiento del principio de auto­
prar ,

1 
a tra~do _el uso del suplementario expediente de com-

a obedie~c1a en favor del gobierno personal o de las rrso~ts c¡~e eJercen el gobierno con <.'l dinero del Estado de 
.. ~et e .º;<; disponen para otros servicios y gasto de la admi 
...., rac1on. · 

Rosas debió a este resorte, mucho mns que al terror, su 
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indisputable y larga popularidad. Tiene su hija ~n libro d~ 
recibos, del _que consta que lo más de Buenos Aires aceptó 
sus dádi'\"M. 

§ XJ!I.-LA CRISIS ACTUAL ES ECO~ÓIDCO-POÚTICA 

Toda: crisis económica en la República Argentina es u_na 
crisis política y social, y viccv~n;a, porque allí toda ~a política 
consiste en cuestiones ccon6m1cas, y todas las cuestiones eco­
nómicas en cuestiones políticas. 

Pero es, cabalmente, porque eso mismo pas~ en todas p_ar­
tes, y no sólo en el Plata, que ese doble ~stud10 se denomma 
'•Economía Politica". 

El Plata es, sin embargo, el país del mun~o en q~e me- • 
jor se manifiesta y comprueba esa recíproca influencia del 
gobierno y de los intereses. . . . 

Basta citar las cuestiones capitales de histona contempo-
ránea y pasada. . 

Mantenerlas sin solución, por un cálculo de polit1ca lo­
cal, es mantener al país en permanente crisis ec?nómica. 

El empobrecimiento, que es su resultado lógico y natural, 
pesa y pesará sobre Bu~no_s Aires, su promotor, ~ás ~ue con­
tra el resto de las provmc1as, porque es la q?e mas tiene que 
perder, por el stafa quo, y la que más tendria que ganar con 
el establecimiento de un orden nuevo y regular d~ cos~s. 

La organización que el país recibió de la reacción hberal 
contra: Rosas, para hacer su, enrique~imiento y ~ra_ndeza, fné 
reformada por la restauracion del sJStema ~c?noIDJco de Ro­
sas, para restaurar la debilidad y empobrecim1ento en que el 
país se encuentra sumido de nuevo. . . 

Tal no fué la mira de la reforma, ciertamente; pei o tal 
ha sido su efecto real y positivo. 

La crisis no tiene otro origen que la reforma, porque la 
reforma, inspirada por el sistema vencido en C_aseros, ~~puso 
de un modo encubierto y sofístico todos los mismos vicios Y 
desarreglos que habían tenido al país pobre y atrasado antes 
de 1852. 

La Constitución moderna no l'ecibi6 una sola refo1:°a a 
la que no pueda asignarse la p~r!e con que. ha concurrido a 
producir el estado de empobrecun1ento crómco en que ha re• 
caído la nación Argentina. 

Los autores de esas solruiiones no han buscado ese resul· 
tado debemos creerlo en su honor. Todo lo contrario; han 
busc~do la riqueza y engr'andecimiento del país, o de; parti• 
do político rc.c;pectivo cuando menos ; pero desconoc1cndo 0 

desdeñando laa leyes naturales de la formación de la riqueza 
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pública, la bau bust'ado por los caminos que conduceu a la 
pobrez~ y, n_aturalmente, se han encontrado con la crisis, que 
no pod1a deJar de ser efecto de su política. 

La división política entre federales y miita,-ios, entre 
Buenos Aires y las provincias, que ha llenado la vida mo­
der1;1a <le ese. país, es una mera cuestión de aduanas, en que sus 
hab1~n!es d1sfrutnu el producto de esa contribución, que las 
provmc1a,s todas ~agan en el puerto de Buenos Aires, y por 
c~ya razon ~eográfiea pretende Buenos Aires apropiárselo en 
v1;tud del sistema federal, eutenuido como dh'isión y autono­
mia local, para lo que es el gooo de <'sa entrada fiscal sin 
dividirlo con las demás. ' 

El aislamiento político significó el aislamiento rentístic-o 
en favor de~ m~~ bien parado geográficamente, para aislarse 
con la contr1buc10n pagada por todos y para ejercer el poder 
Eioberano de reglar el comercio y las aduanas. 

La cuestión de capital política, se reduce a la cuestión 
del puerto, de la atluana, de la renta y del tesoro nacional. 
Quien tiene_por. capital a Buenos Aires, tiene toda la renta y 
el tesoro argentmo. Por esa razón sólo es gobierno nacional 
ei! r "liria l. el qu<' gob:crna a Buenos 1\irc..s. ' 

Oucsti6n económica es la del puerto y de 1n atluana situa­
<ln en el puerto de Buenos Aires: cuestión política del tesoro 
que debe alimentar su gobierno nacional. ' 

Unidad y f cderació,i quiere decir, allí, como distribuir el 
producto de l~ contrihución de aduana que pag-an todos en vir­
tud de la umdatl que una provincia monopoliza por el siste­
ma frdera l. 

Nat•egacüfo fluvial y coniercio direrto es cuestión de puer­
tos, de aduanas, de rentas, de poderes públicos de organización 
política eminentemeinte. ' 
. Geografía política colonial, significaha monopolio comer­

cial! como medio de obtener el monopolio metropolitano d,·J 
gob1emo de la colonia argcntin11. tle Espaiia. 

, ~eogl'afia política moderna, es mera cuestión de cconomfu 
polit1ca, de que depende el morlo de apreciar y dividir la li-
1,ertad de comcreio directo cu el interé:~ de la renta y clcl po­
der de cada provincia litoral. 

Soberanía pt·ovincial, Estad.os provinciales, no significa 
otra cosa que el medio de dividir y .apropiarse una parte dr•l 
tesoro nacional. 

1 Cuestiones de límites, $0D cucstione!i del producto que pu<'· 
e en sacar de la renta de tales o cuales tierra'!. 

Diplomacia nrgentina, es la política exterior que regla el 
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comercio, y la navegación, en vista de tomar más o menos grun 
parte de la contribución de aduana. 

Organización del tesoro naci<mal, es equivalente a orga­
nización del gobierno nacional y ~e-versa. 

La cuestión política de la integridad y autonomía de Bue­
nos Aires, significa la absorción de la 1~nta aduanera., ~ue to­
dos los argentinos vierten en el puerto Situado en esa cmdad. 

Los intereses económicos son intereses políticos en el Pla­
ta, porque, en realidad, ellos son los que gobierna~ esos paises. 
Todo el poder público reside en el poder de esos mtereses, que 
es de vida o muerte para sus pueblos y, por lo tanto, más fuer-
te qne el poder de los gobiernos. . , 

La constitución de un gobierno nacional es la mas econó­
mica, por su sentido y valor, de todas. las cu~iones económi­
ca..<1 del pais argentino, porque ese gobierno vive del producto 
del comercio directo de todo el país con el mundo, Y, ~atural­
mente, vive para mantener la libertad de ese comere10 como 
condición c1e su propia vida politica. . 

La cuestión internacional del Paraguay, cuestión de eo­
mercio, de navegación directa, de rentas de aduana, como fué 
la cuestión de Santa Fe y de Entre Ríos antes de la apertura 
de sus puertos al tráfico directo del mundo: . 

Aduana nacional tesoro nacional, gobierno nacional, son 
tres cosas correlativas' e inseparables por su significación en la 
Repúblir...a Argentina.. . . 

Crédito público o nacional y tesoro nac!onal Y g~bierno 
nacional, no son tres términos menos correlativos Y eqwvalen-
tcs en ese pais. . . 

El crédito, después de la aduana, es el nerv10 del. gobier­
no argentino; y el crédito descansa en la ad~ana, es ~ec1r, en la 
renta más positiva con que cuenta el gobierno nacional . 

Empréstitos, crédito público, deuda pública, signi~an sim­
ples medios de ha.ecr gob.ierno naciona~ c?n ~ncro aJeno, por 
haher ad,iudicado el prop10 a una provmcia. nval de la .nación. 

Leyes de navegación fltwial, tratados de 11avegaci6~ f!u· 
vial: goces de la distribución del tesoro y del poder publico 
ontrc lM varias provincias argentinas . 

Campañas y empresas de libertad, son simples empresas 
destinadas a. atesorar fortuna y poder. . 

Una. prueba oficial y auténtica de la verdad que es obJeto 
de este capítulo, reside en el ya ~encionado libro "El Banco 
ele la Provincia", por el Dr. Garr1gós. . . 

No hay cuesti6n de poHtica argentina. ique el lustor:u~.dor 
de ese Banco no se haya visto obligado a tocar para explicar 
la formación y marcha. de esa institución de crédito Y d.e te_so­
ro público provincial, en que descansa toda la orgaruzac16n 
poHtica. de esa provincia-imperio. 
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, La cuestión de residencia del gobiel'no nacional en Bue­
DOS ~~ mientr~ no se resuelva la cuestión de capital f-Pu­
ra cuest1on de dmero, como Jo reconoce el historiador oficial 
del Ban-00 de la Provincia en las páginas 134 a 258. 

"La ley, dice el Dr. Garrigós, que se llamó de residencia. 
fijando como interinarlo el asiento .de las autoridades naciona~ 
les en la ciudad de Buenos Aires, acudió a esta gran exigencia. 

'' Así, el gobierno na.eional y Buenos Aires quedaban li­
gados, quedaban obligados a entenderse" ..... {pág. 134). 

"Ya. hemos h~ho conocer que la residencia provisoria de 
las au~<mdades nacionales en la ciudad de Buenos Aires y sus 
operaciones con el Banco de la Provincia, atribuyeron a éste la 
facultad de emitir billetes pagadem1 al portador y a la vista. 

'' Creemos también haber demostrado : que la conquista, 
aunque accidental, de esa importante función, a la vez que fué 
causa de grandes y legítimos beneficios para el establecimien­
to, preparó sólidamente el camino de la transformación de­
seada".. .. . (pág. 258) . 

Así ~ explica que no sea esta la vez primera que yo es­
cribo sobre crisis argentinas . Un escrito mío lleva el título 
de "La crisis argentina. de 1860". Traté después en otro 
de la crisis de 1861. Otro apareció más tarde con el título 
o:i "La: crisis argentina de 1866". Escribí otro posteriorme:a 
te con el título de '' Crisis permanente de 1n República Ar-
gentli na". , 1 

El presente escrito es como el quinto capítulo de esos 
otros. 

Se puede definir la llistoria contemporánea del Río de la 
Plata: "Una serie de crisis" o una crisis crónica con inter­
valos excepcionales de salud, sin que esa enfermedad estorbe 
ni excluya: su progreso relativo, puramente material y es­
pontáneo. 

A esas crisis politicas yo las llamé siempre "crisis eco­
nómicas", porque realmente lo eran, pues la política en ese 
país se reduce toda, como he dicho, a cuestiones de intereses 
económicos. Naturalmente, el primer cuidado de los que ex­
plotan esos intereses y benefician de la crisis es negarle su 
carácter real . La presente crisis viene a mostrar a todo el 
mundo la verdad de lo dicho: ella es una crisis "econ6mico­
política". 
. No es preciso que los pueblos sepan economía política 

ni hablen de economía para. que sus crisis sean económicas. 
Los ,hombres son como todos los serog vivientes, incluso 

~ ho~1gas, que buscan el alimento de su vida con el a'Cierto 
e pnmer economista.! 


